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Resumen
El objetivo de este artículo es reflexionar sobre la utilidad de las metáforas 
para las ciencias sociales. Constatado el escaso interés que su estudio 
ha suscitado dentro de estas disciplinas, se proponen algunas pistas 
para profundizar en el enfoque socio-metafórico, aplicándolo al caso de 
la cultura política falangista de los años de la Guerra Civil e inmediata 
posguerra. De forma específica, este texto pretende indagar en el 
significado de las recurrentes expresiones metafóricas relativas a la 
rectitud, firmeza y linealidad de España, concluyendo que su estudio nos 
conduce a un entendimiento más amplio de lo que fue el fascismo 
español en relación a la construcción de su discurso nacionalista y, de 
manera concreta, a su concepción sobre lo masculino y lo femenino.
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Abstract
The aim of this paper is to reflect on the usefulness of metaphors for 
the social sciences. In view of the scant interest taken in their study 
from within these disciplines, some insights are proposed to further 
the socio-metaphorical approach, by applying it to the case of the 
Falangist political culture of the Spanish Civil War years and the 
immediate postwar period. Specifically, this article seeks to investigate 
the meaning of the recurrent metaphorical expressions relating to 
Spanish straightness, firmness and linearity. It concludes that their 
study can lead to a broader understanding of Spanish fascism in 
relation to the construction of its nationalist discourse and its 
conception of the masculine and feminine.
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IntroduccIón1

A lo largo de los años de la Guerra Civil y de 
la inmediata posguerra, el discurso naciona-
lista del fascismo español utilizó de forma 
recurrente imágenes geométricas fuerte-
mente generizadas para la definición de su 
nación. Así, alusiones a la masculina lineali-
dad, rectitud o verticalidad de la España fa-
langista fueron tan habituales como las defi-
niciones inversas: la caracterización de la 
España republicana enemiga como una na-
ción feminizada, torcida o curva.

La pregunta sobre la relevancia de dichas 
expresiones y sobre lo que  puede aportar su 
análisis cobra sentido si consideramos que 
se trata de expresiones lingüísticas metafó-
ricas surgidas, a su vez, de un conjunto de 
metáforas conceptuales. Por su parte, el in-
terrogante sobre la utilidad de prestar aten-
ción a las metáforas desde la sociología his-
tórica halla respuesta si consideramos que 
estas importan, constituyéndose en elemen-
tos relevantes para el científico social. A este 
respecto, cabe comprobar que a pesar del 
auge que, a lo largo de las últimas décadas, 
ha experimentado el estudio del lenguaje en 
lo que a su dimensión social y cultural con-
cierne (Schiffrin, 1994; Íñiguez, 2003), el exa-
men específico de las metáforas continúa en 
los márgenes de las ciencias sociales. Con-
secuentemente, si resulta indudable que, 
independientemente de la diversidad y hete-
rogeneidad de los enfoques adoptados, los 
discursos no pueden ser reducidos a sus 
piezas constituyentes, sino que deben ser 
contextualizados y entendidos como prácti-
cas sociales (Angermuller et al., 2014:  3-4), 

1 La autora participa en los proyectos «Derechas y na-
ción en la España contemporánea. Culturas e identida-
des en conflicto» (HAR2014-53042-P) y “La nación en 
escena: símbolos, conmemoraciones y exposiciones en 
España y América Latina (1890-2010)” (HAR2016-
75002-P). Es, igualmente, miembro del Grup d’Investi-
gació d’Excel·lència Prometeo de la Generalitat Valen-
ciana,  Grup d’Estudis Històrics sobre les Transicions i 
la Democràcia (GEHTID)(PROMETEO/2016/108).

o que estos han de considerarse productos 
gestados por sujetos que ocupan posiciones 
sociales que reflejan un desigual acceso al 
poder (Alonso, 1998: 188), los tropos han 
sido habitualmente excluidos de estos plan-
teamientos (Leezenberg, 2013: 140).

Algunas excepciones han venido de la 
mano de la denominada semántica histórica, 
centrada en la historicidad de las metáforas 
y en la comprensión de sus usos en contex-
tos definidos, así como en su evolución al 
compás de las transformaciones de las co-
munidades de hablantes que las producen y 
utilizan (Fernández Sebastián, 2009; 2015). 
De forma similar, aunque desde una pers-
pectiva teórica y metodológica diferente, de-
terminados lingüistas han subrayado la com-
plementariedad entre disciplinas para 
enfatizar la necesidad de situar los datos 
lingüísticos en sus escenarios históricos 
concretos para comprender tanto los efectos 
sociales que producen las metáforas ensam-
bladas en los textos como la seducción ejer-
cida entre los públicos receptores (Musolff, 
2010a). Dentro de este enfoque, los tropos 
utilizados por Hitler en Mein Kampf, princi-
palmente, han sido uno de los objetos de 
análisis preferentes (Chilton, 2005; Musolff, 
2010b; Rash, 2005). 

Si bien es cierto que las corrientes aludi-
das han concedido un papel importante al 
escrutinio social de las metáforas, cabe con-
siderar que ninguna de ellas ha agotado las 
posibilidades analíticas de su estudio. Más 
bien al contrario, es posible constatar cómo 
continúa existiendo una amplia parcela para 
la reflexión sobre las potencialidades que es-
tas tienen para las ciencias sociales, incluida 
la historiografía. A este respecto, la propues-
ta socio-metafórica sugerida por Emmánuel 
Lizcano ha constituido una excepción por lo 
que a su intención, profundidad y alcance 
respecta. Partiendo, en este caso, del enfo-
que cognitivo de Lakoff y Johnson, la hipó-
tesis de Lizcano hablaría de la posibilidad de 
entender los tropos como analizadores so-
ciales: estudiando sus expresiones lingüísti-
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cas, se podrían perforar los estratos más 
superficiales del discurso para acceder a los 
presupuestos e imaginarios sociales en —y 
desde— los que estos se producen (Lizcano, 
1999; 2006: 37-71; Fernández Ramos, 2015: 
56-64). Las metáforas —aquellas elegidas y 
utilizadas— se convertirían, entonces, tal y 
como se verá en el siguiente epígrafe, en cla-
ves analíticas para comprender a las comu-
nidades que las usan, reflejando valores, 
condiciones de posibilidad y estructuras so-
ciales de los grupos que las elaboran2. 

Adoptando el camino abierto por el 
aporte socio-metafórico, el objetivo de este 
artículo es reflexionar sobre las menciona-
das metáforas geométricas, prestando es-
pecial atención a su contenido de género, 
utilizadas por el discurso falangista para 
definir a la nación. En relación con ello, es 
necesario hacer algunas aclaraciones de 
partida. En primer lugar, cabe explicitar que 
este artículo asume el concepto de fascis-
mo genérico, considerando que, a pesar de 
que, originalmente, se trató de una expe-
riencia política surgida en la Italia de los 
años veinte, un buen número de países al-
bergaron partidos y movimientos que, aun 
con particularidades locales y recontextua-
lizando esta nueva ideología política en fun-
ción de sus propias características internas, 
compartieron con el caso italiano suficien-
tes afinidades como para poder ser consi-
derados fascistas3. Entre estas se encontra-
ría, tal y como lo definió Roger Griffin (1991), 
una ideología antiliberal y revolucionaria 
estructurada alrededor de un núcleo mítico 
concebido como una forma palingenésica 

2  Debe indicarse que en este artículo sólo se tiene en 
cuenta la dimensión sintomática de las metáforas, pues-
to que su dimensión performativa se aborda en otros 
estudios. Una explicación sobre esta diferenciación y su 
uso en Gallego (2013).
3 Un análisis sobre la recontextualización del fenómeno 
fascista en función de las experiencias locales, en Cos-
ta Pinto y Kallis (2015). Una reflexión del fascismo ge-
nérico, atendiendo a la complejidad e hibridación de sus 
distintas manifestaciones, en Eatwell (2015).

de ultranacionalismo populista. En el caso 
español, este espacio político lo ocupó FE 
y de las JONS, constituyendo la expresión 
española del fenómeno fascista (Paxton, 
2005).

En segundo lugar, es importante clarifi-
car que el arco temporal contemplado en 
este texto es el comprendido en el periodo 
1936-1941. La elección de estos escasos 
años se debe a que supusieron el periodo 
del fascismo revolucionario, cuando el pro-
yecto falangista mantuvo altas dosis de in-
dependencia dentro del conjunto franquis-
ta, así como explícitas intenciones de 
imponer su programa político en el Estado 
que se estaba definiendo. A través de un 
fortalecido Ministerio de la Gobernación ca-
pitaneado por Ramón Serrano Suñer y en 
un momento fundacional en el que las diná-
micas que luego resultarían habituales en la 
dictadura no se habían explicitado aún por 
completo, los falangistas mostraron un dis-
curso extremo que, en los años posteriores, 
habrían de moderar, edulcorar e, incluso, 
tradicionalizar y catolizar (Saz, 2004: 151-
169). Es por ello que este artículo fija como 
fecha límite 1941, momento en el que, a 
partir de la denominada crisis de mayo, se 
realizaron profundos cambios en la compo-
sición política del régimen destinados a 
menguar el poder falangista. De esas nue-
vas composiciones internas, Serrano Suñer 
saldría políticamente herido y el partido, 
domesticado y, en parte, sometido. A partir 
de ese momento, la Falange perdería parte 
de su ímpetu revolucionario para hacerse, a 
cambio, más franquista (Thomàs, 2001; Ro-
dríguez Jiménez, 2000: 351 y ss.). 

Con todo, centrar la atención en los años 
seleccionados no implica asumir que se tra-
te de un periodo homogéneo; no se puede 
perder de vista que fueron años intensos en 
los que el partido se transformó al compás 
de los propios acontecimientos. Sin embar-
go, para el objetivo de este artículo, interesa-
do en analizar el uso y significado de unas 
metáforas específicas, esta breve etapa del 
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fascismo español sí puede pensarse como 
un contexto suficientemente uniforme, por 
tratarse del efímero periodo de ascendencia 
del fascismo revolucionario, de cara al estu-
dio propuesto.

Es, precisamente, en relación a esto últi-
mo sobre lo que hay que hacer la tercera 
explicación relativa a la especificidad del tipo 
de metáforas aquí elegidas. En concreto, in-
teresan las vinculadas a la linealidad, utiliza-
das para articular un concepto de nación 
normativa —la España fascista que debía 
ser— construida en oposición a aquella otra 
que debía eliminarse —la España republica-
na y liberal—, con la intención de estudiar el 
porqué de dicha elección metafórica y la sig-
nificación que esta puede tener. Lo que se 
entiende aquí por nación normativa es el re-
sultado de aplicar a la idea nacional el con-
junto de atributos considerados intrínseca-
mente positivos para formar una restrictiva 
concepción de España expresada a través 
de aquellos concebidos como representan-
tes de la misma, en este caso, los propios 
falangistas gracias a su estilo, comporta-
miento y forma de ser (Mosse, 2000).

En función del objetivo planteado, este 
texto se estructura en tres apartados. El pri-
mero constituye una introducción teórica en 
la que se exponen los caminos analíticos y 
las preguntas que abre la propuesta socio-
metafórica intentando plantear qué alcance 
puede tener el estudio de los tropos para las 
ciencias sociales, incluyendo en estas tanto 
a la sociología histórica como a la historia 
política y cultural. El segundo y el tercero, 
más concretos, se dedican a explorar las 
metáforas de linealidad y las implicaciones 
que tuvieron de cara a comprender la cultura 
política de Falange4. 

Las fuentes utilizadas son, fundamental-
mente, artículos y textos de prensa y revis-

4 La utilidad y potencialidad analítica del concepto de 
cultura política aplicado al fascismo (español), en Saz 
(2008) y  Box (2015).

tas, por constituir uno de los medios privile-
giados en los que se cimentó y difundió el 
discurso oficial falangista. No se puede ol-
vidar que, en los años que recoge este tex-
to, los medios de comunicación estuvieron 
sometidos a un escrupuloso control depen-
diente, hasta las reestructuraciones de 
1941, de algunos de los más radicales fa-
langistas (Pecourt, 2008: 74-75). En ellos, 
escritores, propagandistas e intelectuales 
de la época se hicieron oír con indudables 
intenciones adoctrinadoras, especialmente 
significativas si consideramos que los dis-
cursos circulan produciendo efectos que 
responden a un orden jerárquico: las voces 
consideradas autorizadas tienen la capaci-
dad de influir sobre aquellas subordinadas 
(Conde, 2009: 44-47). Igualmente, hay que 
tener en cuenta que la prensa permite co-
nocer no solo la opinión de sus articulistas 
sino, también, los principales eventos ocu-
rridos en esa España de guerra y posguerra, 
plagada de discursos y arengas pronuncia-
dos por el personal político del régimen y 
cuyas transcripciones constituyen un mate-
rial útil de análisis.

Debido al espacio forzosamente limita-
do, en la elección de los periódicos y las 
revistas se han tenido en cuenta varios cri-
terios: por un lado, la significación del propio 
medio, como en el caso de Jerarquía, que 
recoge el periodo bélico y que fue publicada 
por el radical grupo de Pamplona (Andrés-
Gallego, 1997), o de Vértice, una de las re-
vistas más importantes dirigida a una pobla-
ción amplia y en la que colaboraron los 
principales escritores del periodo. Por otro, 
se han seleccionado las fuentes más repre-
sentativas de acuerdo a los temas tratados, 
como en el caso de Y o Medina, las revistas 
principales para abordar la cuestión de la 
feminidad (Cenarro, 2017). Por último, se ha 
contemplado una mínima diversidad geo-
gráfica con el fin de poder acceder a los ór-
ganos oficiales de otras provincias más allá 
de los centros neurálgicos del poder 
franquista. 
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Dado que tanto la cronología como el 
objeto de estudio de este artículo son limi-
tados, una vez seleccionadas las fuentes de 
acuerdo a los criterios establecidos, se ha 
hecho un vaciado de las mismas buscando 
las referencias metafóricas vinculadas a la 
rectitud y linealidad. De entre ellas, se han 
priorizado aquellas que se han considerado 
más expresivas para dar cuenta de su utili-
zación en la conformación de la normativi-
dad nacional. De nuevo cabe explicitar que, 
para el fin que aquí interesa, el discurso ha-
llado puede asumirse como suficientemente 
homogéneo en tanto expresión del falangis-
mo radical dentro de la longeva historia de 
la dictadura franquista.

Las metáforas de LIneaLIdad: 
de La correLacIón experIencIaL 
aL anáLIsIs socIo-metafórIco

Como es  conocido, el enfoque cognitivo so-
bre la metáfora, planteado desde finales de 
los años setenta y plenamente desarrollado 
a raíz de la publicación en 1980 de Meta-
phors we live by, de George Lakoff y Mark 
Johnson, supuso un cambio en la compren-
sión de las metáforas. Desterrada la idea de 
considerar a los tropos como simples expre-
siones de la imaginación poética o figurativa, 
a partir de ese momento comenzaron a en-
tenderse como elementos constitutivos de la 
forma humana de pensar (Lakoff y Johnson, 
1980 [2012]; Lakoff, 1993: 203-204). La labor 
de las metáforas consistiría, entonces, en 
ayudar a la elaboración de determinados 
conceptos que, por su abstracción, solo po-
drían representarse metafóricamente: esta-
bleciendo una proyección desde un dominio 
fuente —o source domain— más concreto y 
cognoscible hacia el dominio meta —o target 
domain— abstracto y necesitado de com-
prensión, la mente humana lograría construir 
conceptos que, de otro modo, resultaría im-
posible procesar. Las metáforas tendrían que 
ver con el pensamiento y serían, pues, metá-
foras conceptuales, siendo el resultado de 

dicha proyección y comunicándose a través 
de expresiones metafóricas cotidianas (So-
riano, 2011). 

Una de las preguntas más interesantes 
que plantea la teoría de la metáfora conceptual 
es la relativa al porqué de la recurrente 
elección de ciertos dominios fuente para el 
establecimiento metafórico. Demostrada esta 
recurrencia gracias al rastreo sistemático de 
tropos recogidos en diferentes bases de da-
tos lingüísticas, el interrogante sería cómo 
comprender la evidencia de que lenguas se-
paradas en el tiempo y en el espacio e impo-
sibilitadas, por tanto, de contacto o influencia 
mutua, muestren metáforas similares (Grady, 
1997: 1-3)5. 

Una primera respuesta ofrecida por la lin-
güística se halló en la hipótesis de la correla-
ción experiencial (Lakoff y Johnson, 1980 
[2012]: 56; 1999; Johnson, 1991). Según este 
argumento, serían las experiencias físicas y 
perceptivas que nos permite nuestra propia 
constitución corporal las que influirían en 
nuestras capacidades cognitivas y, por tan-
to, en el trabajo metafórico. Así fue, precisa-
mente, como se explicaron las metáforas 
que han utilizado como dominio fuente la 
rectitud, erección o firmeza, como en el caso 
de Joseph Grady, que las consideró parte de 
las denominadas «metáforas primarias», las 
más simples de las metáforas conceptuales, 
destinadas a conformar conceptos abstrac-
tos de cierta sencillez. Entre estos últimos se 
encontraban los relativos a la certeza, viabi-
lidad, normalidad o lo que consideramos, de 
manera genérica, bueno o malo. Así, en  la 
larga lista de metáforas que Grady añadía 
como apéndice a su trabajo, se encontraban 
CERTEZA/SEGURIDAD ES FIRME, FUNCIO-
NALIDAD/VIABILIDAD ES ERECCIÓN, NOR-
MAL/BUENO ES RECTO y FELIZ/BUENO ES 
ARRIBA. Todas ellas  tendrían su origen, se-
gún Grady, en una de las experiencias físicas 

5 Un análisis de los más recurrentes dominios fuente y 
meta registrados, en Kövecses (2010: cap. 2). 
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y sensoriales más primarias: la experiencia 
de la postura erecta y su correlación directa 
con la mayor funcionalidad y evolución de 
los humanos. El resultado sería la asociación 
inmediata entre la lineal rectitud, que a su vez 
supondría firmeza y erección, con la idea de 
lo normal, aceptable, viable y óptimo (Grady, 
1997; Ingold, 2015: 211-215).

Para el caso concreto que nos ocupa, 
cabe comprobar que la definición normativa 
de la nación que defendió y elaboró la cultu-
ra política fascista se articuló a través de ex-
presiones metafóricas surgidas de las metá-
foras primarias señaladas6. Así, la nación por 
la que Falange luchaba, mataba y moría en 
la guerra era una España que se definía rec-
ta, lineal y vertical, firme y sólida, elevada 
hacia lo alto. La afirmación de que España y, 
por ende, Falange eran rectas y de que el 
comportamiento falangista debía, por tanto, 
contribuir a esta rectitud, fue recurrente. 
«Pura, clásica como la línea recta que amó 
José Antonio, toda de luz y de gloria» era la 
definición que Fermín Yzurdiaga proporcio-
naba sobre el fascismo que abanderaba en 
un texto publicado durante el segundo año 
de la guerra7. La verdadera España era recta 
—se postulaba con insistencia en los medios 
de comunicación del partido—, de la misma 
manera que también lo era Falange, su estilo 
y su razón de ser. «Dame la línea seca, es-
cueta y dura —Geometría de las almas, 
Ciencia Pura—, la vertical de las aspiracio-
nes», apuntaba un poema del primer número 
de la revista Jerarquía8. 

Lo sintetizaba de forma contundente un 
editorial de 1939 en el que subyacían las me-

6 Según señala Grady, conceptos más complejos como 
el Estado o la justicia no podrían conceptualizarse con 
metáforas primarias. Por eso, en este artículo no intere-
san las metáforas utilizadas para definir a la nación, sino 
las metáforas primarias alusivas a la rectitud utilizadas 
para construir su dimensión normativa.
7 Fermín Yzurdiaga, «Con las cinco flechas en el yugo», 
Imperio, 21-8-1938. 
8 «Arquitectura», Jerarquía, 1, 1936.

táforas mencionadas. Titulado, precisamen-
te, «Línea recta», el texto explicitaba cómo 
esta definía el credo, el estilo y la conducta 
falangista. La línea recta era un programa in-
transferible, «una trinchera contra lo liberal, 
lo democrático, lo marxista», constituyendo 
un estilo que amaba «apasionadamente lo 
directo y violento, sobre lo blanco y lo cur-
vo». Porque justamente esto último, lo curvo, 
había obrado en las «encrucijadas de la de-
cadencia», cuando todo se perdía «en las 
combas de la traición, de la ambición, de los 
egoísmos y de los deleites de la intriga y la 
mentira»9.

Esta última definición contraria, la de la 
España torcida y curva, sinuosa e irregular, 
fue igualmente constante. Al «estilo duro y 
vertical» propio de la Falange aludía un edi-
torial del soriano Labor para oponer las «tor-
ceduras» y los «recovecos» que se debían 
desterrar10. Por su parte, en la explicación 
del origen y sentido del Movimiento Nacional 
proporcionada desde el Boletín de Educa-
ción de Cáceres, se definía la España contra 
la que se había levantado el 18 de julio como 
«curvada», concebida como sinónimo de 
una España decaída, prostituida, deshecha, 
disgregada y perdida11. 

Las aludidas metáforas se utilizaron, se-
gún se ve, como forma de normativizar la na-
ción. Con todo, los interrogantes planteados 
al inicio de este artículo —qué nos puede 
aportar el estudio de estos tropos y qué pue-
de enseñarnos sobre la cultura política falan-
gista— plantean el reto de introducir nuevos 
elementos de análisis adecuados para traba-
jos propios de ciencias sociales. Consecuen-
temente, más allá de la posible correlación 
experiencial, los aspectos sociales y cultura-
les deben contemplarse con el fin de com-

9 «Línea recta», Labor, 21-8-1939.
10 Vicente Serna, «Al pan, pan…», Labor, 9-8-1940.
11 «Educación Política Nacional: origen y sentido del 
Movimiento Nacional», Boletín de Educación de la pro-
vincia de Cáceres, 1-5-1938, p. 8.
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prender cómo dialogan las predisposiciones 
marcadas por nuestra corporalidad con los 
particularismos contextuales (Quinn, 1991). 
Así considerado, las metáforas no solo expre-
sarían modelos cognitivos universales, sino 
que serían el resultado de las interacciones 
culturalmente mediadas mantenidas por los 
sujetos con el mundo circundante (Kövecses, 
2005: 285-286; 2009; Caballero e Ibarretxe-
Antuñano, 2013; Palmer y Sharifian, 2007).

Es en relación a lo expuesto cuando la 
propuesta socio-metafórica emerge en tanto 
perspectiva útil para responder a las pregun-
tas iniciales. Lo resumía de forma concisa  
Emmánuel Lizcano al enfatizar con acierto 
que el sujeto de la metáfora no debería en-
tenderse como ese sujeto encastrado en el 
objeto ideal de la lengua, sino como un suje-
to histórico y social que, al formular los tro-
pos, pondría en juego valores, presupuestos, 
normas, intuiciones y posibilidades propias 
de su contexto específico. Así, las metáforas 
—contextualizadas y estudiadas a través de 
su uso social y cultural—12 nos hablarían de 
los imaginarios sociales de aquellos que las 
enuncian al tiempo que su estudio —el de la 
elección de sus dominios fuente y meta, así 
como el de las proyecciones establecidas 
entre ellos— nos permitiría penetrar en su 
universo de representaciones (Lizcano, 1999; 
2006; Caballero e Ibarretxe-Antuñano, 2013: 
270). Retornando a las metáforas geométri-
cas falangistas, el interés para el científico 
social no residiría, entonces, en cuestionar el 
origen experiencial de la verticalidad, firmeza 
o rectitud como dominio fuente para metafo-
rizar la normatividad —un cuestionamiento 
que, en todo caso, queda fuera del alcance 
de las ciencias sociales—, sino en plantear 
un interrogante tan fascinante como básico: 
por qué, de entre el variado catálogo de 
sensaciones corporales, los sujetos eligen 
unas y no otras para establecer la proyec-

12 «La historización y contextualización de las metáfo-
ras», en Fernández Sebastián, 2009: 22.  

ción metafórica; en este caso, averiguar por 
qué la erección y la rectitud se seleccionaron 
para conceptualizar la idea de normatividad 
y para proyectarla, a su vez, sobre la nación. 
En este punto, la respuesta solo puede darse 
si atendemos a los contextos culturales 
(Gibbs, 1999: 154-155), convirtiéndose en 
una de las preguntas más potencialmente 
fructíferas a las que el enfoque socio-meta-
fórico puede responder. 

La hipótesis que se sugiere para lo aquí 
estudiado es que el hecho de que la norma-
tividad de la nación se metaforizara a través 
de la rectitud y de la opuesta curvatura nos 
desvela dos informaciones sobre la cultura 
política falangista. En primer lugar, nos per-
mite llegar hasta los principales valores del 
fascismo español. Según se verá a continua-
ción, la idea que se sostiene aquí es que las 
metáforas geométricas permitieron connotar 
a la nación española con los valores clave 
falangistas —tales como la sobriedad, la 
austeridad o la decisión y el arrojo— por ser 
fácilmente vinculables y sintetizables en la 
idea de linealidad. En segundo lugar, la 
conceptualización de la nación fascista a tra-
vés de la firmeza y rectitud supuso la confor-
mación, según se sugirió al inicio, de un or-
den generizado que permitió pensar a la 
España falangista en términos masculinos 
frente a la España condenada, que lo hizo en 
términos femeninos. Tal y como se verá tam-
bién en páginas sucesivas, la persistente 
identificación existente en nuestra cultura 
occidental de la linealidad con lo primero y 
de la curvatura con lo segundo (Ingold, 2015: 
211-213) posibilitó realizar esta generización 
que funcionó, a su vez, como un factor clave 
para la normativización y condena, respecti-
vamente, de las Españas en liza. Simultánea-
mente, estas imágenes generizadas revela-
ron parte del complejo juego falangista 
relativo a la articulación, definición y com-
prensión de la diferencia sexual. Para ello, en 
los siguientes apartados se analizarán las 
cadenas de asociaciones establecidas a par-
tir de la definición de España como recta, 



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 164, Octubre - Diciembre 2018, pp. 41-56

48  Metáforas de linealidad, género y fascismo español. Una propuesta de análisis socio-metafórico

considerando que a través de ellas puede 
ahondarse en la construcción discursiva de 
la nación así como en las connotaciones de 
género que esta tuvo.

contra eL exceso, 
eL rebLandecImIento 
y eL fofo patrIotIsmo

Desde los trabajos que Lakoff y Johnson pu-
blicaron por separado a finales de los años 
ochenta, resulta indudable que, en el ejerci-
cio humano de categorizar y clasificar, la aso-
ciación que se establece entre ciertas ideas, 
conceptos u objetos no se realiza exclusiva-
mente en función de los rasgos o propieda-
des que estos objetivamente comparten, 
sino que está fuertemente influida por todo 
aquello que define al sujeto que categoriza. 
Así, la imaginación de quien clasifica, unida 
a su corporalidad, a las interacciones que 
establece con su entorno, a su capacidad 
evocativa, a sus emociones o a su condición 
social y cultural resultan ser esenciales para 
comprender por qué determinados elemen-
tos, rasgos o atributos se consideran vincu-
lables entre sí frente a otros que se interpre-
tan diferentes (Lakoff, 1987; Johnson, 1991). 

Si en las asociaciones se inscribe parte 
del contenido cultural de los sujetos que las 
establecen, estas se convierten, consecuen-
temente, en pistas a seguir a la hora de pe-
netrar en el mundo de subjetividades de 
quienes las formulan, pudiéndose rastrear, 
para el caso que nos ocupa, la cadena de 
ideas enlazadas a la primera caracterización 
de la España fascista como recta con la fina-
lidad de comprender mejor el significado de 
esta definición primaria. De este modo, las 
expresiones metafóricas, consideradas 
como puntas lingüísticas de los conceptos 
metaforizados, se pueden ver complementa-
das por las correspondencias y equivalen-
cias establecidas a partir de ellas para trocar-
se, ambas, en el material empírico susceptible 
de ser analizado por el científico social.

El establecimiento de concordancias por 
parte del discurso falangista fue, ciertamen-
te, profuso y, como tantas otras veces en lo 
referente al estilo y retórica, estuvo fuerte-
mente adjetivado. Una de las primeras sime-
trías señaladas fue considerar que la España 
lineal y vertical era, intrínsecamente en tanto 
característica propia de la linealidad, una Es-
paña sobria y austera, una España sencilla, 
escueta y seria opuesta al exceso, la oque-
dad y el fárrago de la España enemiga. Lo 
primero lo representaba la simpleza y la con-
cisión de la línea recta, tanto a través de su 
sencillo trazado geométrico como a través 
de su significado culturalmente atribuido; lo 
segundo lo representaba la curva, redonda y 
excesiva, alejada de la exactitud de la prime-
ra (Lizcano, 2006: 205-210).

Que la exuberancia, el exceso y la falta de 
cautela desmerecían a la patria, mientras 
que la austeridad y la moderación la repre-
sentaban, lo explicaba Manuel González Ho-
yos, presidente de la asociación de prensa 
de la nueva dictadura, en un artículo publica-
do en la efervescente victoria13. Porque la 
sobriedad, no cabe duda, era uno de los 
principales valores falangistas, ese que des-
embocaba en una España cruda, escueta y 
acerba, según lo definía un influyente edito-
rial publicado en Arriba en el mismo verano 
de 193914. 

Frente a la España fascista, obediente, 
disciplinada, austera y seria contrastaba la 
España liberal, sin anhelo ni misión histórica, 
vacía y superficial, folklórica y desproporcio-
nada, inútil e intempestiva, tal y como añadía 
otro editorial del mismo diario madrileño15. 
Una España de fárrago y de palabrería —de 
nuevo una alusión a la desmedida—, de es-
truendo alejado del quehacer silencioso de 

13 Manuel González Hoyos, «La austeridad no es triste-
za», Azul, 24-11-1939. 
14 «Invitación a la sobriedad en la vida pública», Arriba, 
4-7-1939.
15 «Lecciones de sobriedad», Arriba, 8-8-1939.
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la España vertical; una nación de «huera pa-
labrería liberaloide» que, según bramaba el 
jefe provincial de Alicante ante una multitudi-
naria concentración de productores, difería 
de la elocuente y firme sencillez de las reali-
dades y los hechos en los que se basaba la 
Falange16.

La linealidad suponía sencillez y sobrie-
dad, exactitud y discreta mesura en enemis-
tad con cualquier forma de demasía. Pero no 
solo; implicaba, igualmente, rigidez y firme-
za, representativas de la normatividad, se-
gún se vio anteriormente, y cualidades atri-
buidas a la recta verticalidad. La oposición, 
de nuevo, era clara. Frente al «estilo duro», 
concebido como sinónimo de lo rígido y fir-
me, de la nación fascista, se presentaba la 
España liberal amenazante y reblandecida, 
diferente de la dura conciencia vertical dis-
parada hacia lo alto, como expresaba un edi-
torial de Arriba España17. La España republi-
cana y liberal poseía una «silueta fofa» muy 
diferente de la «estructura rígida» de la na-
ción fascista, debiéndose imponer, como es 
fácil deducir, el estilo «duro, firme y sereno» 
sobre el «estilo blando, flexible, enfermizo, 
lleno de sinuosidades»18.  

La consecución de la rigidez, dureza y 
firmeza era, precisamente, lo que se celebra-
ba con la victoria en la guerra: que el «patrio-
tismo fofo y blandengue» liberal, fruto de la 
palabrería vacía e insustancial que provoca-
ba escepticismo suicida y feroz —de nuevo, 
una alusión a lo vacuo y excesivo— hubiera 
caído ante un patriotismo bien diferente, el 
«recio patriotismo» que, gracias al Movi-

16 Las citas, respectivamente, en «Homenajes», Arriba, 
7-11-1939 y «Elogio del quehacer silencioso», Azul, 9-7-
1939; el discurso del jefe provincial, en la prensa del 
17-9-1941.
17 «Nuestra historia», Imperio, 26-6-1938, p. 3. «De la 
vanagloria a la austeridad», Arriba España, 29-9-1939.
18 Las citas, respectivamente, en «Moral política», Nue-
va Alcarria, 22-8-1939; «Elogio del quehacer silencioso», 
Azul, 9-7-1939; «Lo religioso y lo militar», Azul, 21-11-
1937.

miento Nacional y su victoria, inundaba to-
das las poblaciones del país19. Esto último, 
propio de la España lineal y recta, hablaba, 
en su explícita referencia a la reciedumbre, 
de vigor, arrojo, valor, dificultad y valentía, 
valores pertenecientes a un movimiento mi-
litarizado y juvenil que, de acuerdo a su más 
básica naturaleza fascista, se consideraba 
siempre de ida a la imparable conquista del 
futuro; lo segundo, esa «sensiblería blanden-
gue y enfermiza», como la denominaba un 
artículo de los últimos días bélicos, conducía 
a la comodidad, al descanso esterilizador e 
infecundo propio de la España caduca, tal y 
como sugería un texto publicado en Azul y 
como confirmaba un editorial de Imperio20. 
«En esta nueva España —sentenciaba el ge-
neral Yagüe, ministro de Aviación, en un dis-
curso pronunciado en el verano de 1939— la 
vida cómoda y fofa ha desaparecido, como 
tiene que desaparecer de todas las naciones 
que quieran ser algo»21. A cambio, la dificul-
tad, afrontada por un partido que reivindica-
ba estar siempre vigilante, habría de impo-
nerse sobre cualquier tentación de pasiva 
decadencia.

Si la cadena de asociaciones estableci-
das a partir de la definición primaria de la 
España fascista como lineal lograba sinteti-
zar los valores falangistas, una España y otra 
aparecían, además, generizadas, según se 
anunció en páginas precedentes. La nación 
dura, firme, sobria, escueta, recta y lineal era 
masculina, mientras que la España blanda, 
fofa, cómoda, pasiva, redonda y curvada era 
femenina. Vida contemplativa «blanducha» y 
«fofa» que había de dejarse atrás para que, 
en su lugar, se diese paso al «ambiente recio 

19 Las citas, respectivamente, en F. Bonmati, «Federico 
y el Café de Castilla»; Luis Bermúdez de Castro, «Ya se 
van los quintos, madre», ambos en ABC, 14-9-1941. 
20 Las alusiones corresponden, respectivamente, a 
«Tono español. Solo Franco vence», ABC, 7-3-1939, p. 
9; «La presencia de José Antonio», Azul, 24-11-1939, p. 
5; «Tareas de Falange», Imperio, 19-8-1941. 
21 ABC, 29-8-1939, p. 15.
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y austero», al «estilo entero y viril de la Falan-
ge», se escribía en la prensa22.

Como se puede comprobar, en el discur-
so falangista la diferencia sexual no se utili-
zaba, exclusivamente, como forma de des-
cribir la empírica relación que debía ordenar 
a los hombres y mujeres de una España con-
trolada; el discurso metafórico relativo a la 
nación nos permite constatar cómo la dife-
rencia sexual funcionó, ante todo, como un 
esquema primario de diferenciación simbóli-
ca a partir del cual se conformó la concep-
ción de la nación de la cultura política falan-
gista en su conjunto (Bourdieu, 2007: 339 y 
ss.; Scott, 2008).

Ni la atribución de género ni la definición 
de lo masculino/femenino a partir de estos 
adjetivos eran nuevas. Tal y como ha estu-
diado Nerea Aresti, parte de la crisis nacional 
de las décadas previas explosionada a raíz 
de 1898 se había producido por lo que se 
percibía como la feminización de la nación, 
un alejamiento del modelo de masculinidad 
moderna y virtuosa que convertía a la raza 
española en pasiva, indolente e inactiva; en 
una raza excesiva e irreflexiva que, conno-
tándola, según se ve, con valores femeninos, 
la alejaba, simultáneamente, de las cualida-
des que, como la austeridad, el control, el 
dominio de la razón, la actividad o la laborio-
sidad, daban cuenta de la masculinidad de-
seable y respetable (Aresti, 2014a). Buena 
parte del regeneracionismo se había encar-
gado de bramar con pesimismo sobre la ne-
cesidad de que España, a través de sus 
hombres, volviera a ser sobria, controlada, 
trabajadora y austera; en definitiva, de que 
España volviera a representar la masculinidad 
vigorosa que debía definirla como nación 
(Aresti, 2012: 58-60).

Igualmente regeneracionista y crítico con 
no pocos de los males de España, el discur-

22 Las citas, respectivamente, en Lucio Martínez Gil, «El 
problema de la tierra», ABC, 4-10-1938, p. 5;  «Habló la 
Falange», Imperio, 5-3-1938.

so falangista, no obstante, lo tenía más fácil. 
Aparte de ser un movimiento fascista imbui-
do del ímpetu y del vitalismo por el que la 
crítica a una España que no siempre les gus-
taba se trocaba en acción y arrojo (Laín, 
1943: 39-40), la vivencia de la guerra y la 
victoria como un momento fundacional per-
mitió, en este caso, imaginar positivamente 
a la nación ambicionada en claro contraste 
con aquella que se combatía y se vencía. 
También lo hizo la generización de ambas, 
contribuyendo a la normativización de la pri-
mera y a la condena de la segunda, tal y 
como se señaló anteriormente, al proyectar 
sobre el nacionalismo de Falange la valoriza-
ción simbólica jerarquizada, según la cual lo 
masculino se habría considerado superior a 
lo femenino (Héritier, 2007; Bourdieu, 2015). 
Lejos de funcionar de manera unívoca, esta 
diferencia entre los sexos se articuló en dife-
rentes niveles, reforzando, con todas sus 
ambigüedades, la compleja concepción fa-
langista sobre la masculinidad y la femini-
dad, en la que unos y otros, mujeres y hom-
bres, se concibieron, en tanto representantes 
de la España fascista, recta y vertical, plena-
mente lineales.

Hombres y mujeres LIneaLes 
para una nacIón mascuLIna 
y recta

Efectivamente, utilizar el género desde sus 
potencialidades simbólicas y no meramente 
descriptivas en el contexto de la cultura po-
lítica falangista supone constatar la diferen-
cia existente en el discurso del fascismo es-
pañol sobre cada uno de los sexos en función 
de los diferentes niveles discursivos en los 
que dicha diferenciación se puso en prácti-
ca. Así, si la España enemiga feminizada 
mostraba, según se vio en la descripción 
previa, rasgos como el exceso, el fárrago, la 
pasividad, la superficialidad o la blanda ño-
ñería, las mujeres falangistas se mostraban 
bien distintas: austeras y disciplinadas, en-
cuadradas y sobrias, valientes y firmes, se 
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regían capitaneadas por una Sección Feme-
nina que incorporaba las ideas clave del pen-
samiento fascista a su modelo de feminidad 
(Ruiz Franco, 2016: 124).

Los primeros rasgos correspondían a la 
España republicana y liberal, como se apun-
tó anteriormente, constituyendo una femini-
dad censurable que, a la sazón, tenía la ca-
pacidad de actuar de forma transversal y 
transgenérica: tan fofo y blando como su 
nación feminizada resultaba ser uno de sus 
líderes principales, Manuel Azaña, como ex-
cesivos, superficiales o pasivos eran los 
hombres que la representaban. 

El movimiento contrario también funcionó 
con persuasiva eficacia. La España fascista 
y viril, lineal y sobria se constituía gracias a 
sus hombres; pero se conformaba y reprodu-
cía, también, gracias a sus mujeres. Una de 
las claves se hallaba, entonces, en la capa-
cidad del discurso falangista para desarrollar 
un modelo de feminidad alternativo, un con-
tramodelo de esa otra feminidad pasiva, es-
truendosa y pusilánime en el que, sin poner 
en duda la incuestionable naturaleza femeni-
na de las mujeres, se incorporase en él la 
necesaria dimensión masculina propia de la 
España falangista (Ofer, 2010: 671-672; Ro-
són, 2016: cap. 1; Cenarro, 2017: 99-103). 
Se trataba, en definitiva, de configurar una 
feminidad que también fuera vertical, lineal y 
recta; de conformar un modelo de mujer que, 
conjurando los valores curvos, pudiera entrar 
dentro de la normatividad de Falange pensa-
da a través de metáforas de rectitud, erec-
ción, linealidad y verticalidad concebidas 
como inherentemente masculinas23.

Si uno de los primeros rasgos que defi-
nían a la España liberal era su superficialidad 
y ligereza, los rasgos contrarios, tales como 
la seriedad o profundidad, eran los que de-
notaban a las mujeres falangistas (Rich-

23 Un análisis de la feminidad viril dentro del fascismo 
italiano, en Spackman, 1996: 34-48. Otros ejemplos, en 
Aresti, 2014b: 284-285;  Llona, 2016. 

mond, 2004: 217 y ss.). Porque vestir la ca-
misa azul implicaba, según señalaba un 
artículo de Medina, despreciar la estúpida 
pérdida de tiempo en ocupaciones estériles 
y frívolas para poder sentir, a cambio, el or-
gullo de que, como mujeres, existía algo más 
«que la ciencia de comprarse sombreros o 
de quitarle el novio a las amigas»24. Lo había 
apuntado ya José Antonio Primo de Rivera 
en un conocido discurso de 1935: Falange 
no era feminista por no entender que la ma-
nera de respetar a la mujer consistiera en 
sustraerla de su magnífico destino y entre-
garla a funciones varoniles. Pero tampoco 
era galante, puesto que esto implicaba arrin-
conarla y privarla de toda consideración se-
ria a base a piropos frívolos que la relegaban 
a un papel meramente decorativo (Primo de 
Rivera, 1935).

Si la superficialidad se debía conjurar de 
acuerdo a la seriedad propia de Falange, 
también el exceso, el fárrago y las grandilo-
cuencias debían quedar desterrados de sus 
mujeres. Porque a las camaradas habría de 
distinguírselas, había postulado la delegada 
nacional, Pilar Primo de Rivera, por la tran-
quilidad en sus decisiones y por el aplomo 
en su porte exterior, en el que estorbaban las 
palabras superfluas, el elogio excesivo, las 
frases hechas, el chiste obligado, las reac-
ciones histéricas o el chisme maledicente 
(Gahete, 2015: 39). En ello residía la verda-
dera naturaleza de la mujer española: en po-
der ser rubia como una germana o morena 
como una latina, en ser fuerte como una mu-
sulmana o recia como una eslava, pero en 
tener siempre el alma moldeada «por el pa-
trón único de lo español austero, exacto y 
medido», en el que no había lugar para la 
«desproporción y gesto ampuloso alguno, 
antagónico de nuestro espíritu, austero y 
preciso»25. 

24 Medina, 18, 17-7-1941.
25 Alcides, «Retrato ejemplar de la Raza», Y, 1-2-1938, 
p. 14. 
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Tampoco eran admisibles la ñoñería y el 
espíritu blando, tan representativos de la Es-
paña previa. Así lo recordaba Claudia Tejado, 
regidora provincial de prensa y propaganda 
de Cáceres, en un texto en el que se propo-
nía definir la misión que tenía la mujer en la 
Falange, incidiendo en la necesidad de aca-
bar con la «ñoñería de los tiempos pasados» 
para marchar, a cambio, con decisión y en-
tusiasmo26. Y así se apostillaba, también, en 
las diferentes circulares en las que se 
decretaba cómo debían comportarse las 
mujeres fascistas: estas debían mostrar un 
espíritu exento «de cursilería y repipismos», 
mostrando solidez «sin ñoñerías». Debían 
tener un carácter que las mostrase «serias, 
pero joviales y alegres, enérgicas y decidi-
das, francas y leales», desechando especial-
mente para puestos de responsabilidad a las 
«camaradas de espíritu blando y modo de 
ser decadente que cifran toda su vida en es-
tar pendientes de sí mismas compadecién-
dose unas y otras, y haciendo de pequeñas 
tonterías grandes tragedias»27.

La masculina linealidad se requería para 
los mandos, pero se esperaba, también, del 
conjunto de las mujeres. Porque, a pesar de 
la notable distancia que existía entre el mo-
delo de mujer falangista y el modelo falangis-
ta de mujer (Barrachina, 1991), el alejamiento 
del modelo de feminidad blanda y curva era 
común para todas ellas. «Chicas preparadas, 
sin ñoñería, al margen de la frivolidad» era 
como definía la periodista y escritora Espe-
ranza Ruiz-Crespo a quienes salían listas 
para el matrimonio de las Escuelas del Hogar 
capitaneadas por la Sección Femenina28. Por 
su parte, desde el dinámico «consultorio sen-
timental» de la revista Y, se recordaba a una 

26 Claudia Tejado, «Nuestra misión», La Falange, 23-5-
1938.
27 Archivo Histórico Provincial de Almería (AHPAl), SF 
G-167-169, Departamento de Personal, Circular 130 (15-
11-1942). Citado en Rodríguez, 2010: 243.
28 Esperanza Ruiz-Crespo, «Escuelas del Hogar», Y, 1-6-
1940, p. 18.

de las lectoras consultantes la necesidad de 
reflexionar «sobre cuán ajena está —o debe 
estar— de la tónica vital de una mujer falan-
gista la gazmoñería y el repipismo» como 
consejo para solucionar sus problemas amo-
rosos29. Incluso en una actividad tan eminen-
temente femenina como la maternidad, des-
tino por excelencia de las mujeres españolas 
(Blasco, 2013: 190-196), se advertía de la 
necesidad de huir de las «sensiblerías blan-
dengues». Porque, en tanto educadoras, la 
importancia de las madres no se hallaba ex-
clusivamente en criar al niño con salud, sino 
en saber educar en la pubertad y ayudar a 
que las hijas, futuras mujeres y madres ellas 
también, fueran fuertes y serias, evitando las 
ñoñerías que no conducían a nada30.

Hombres y mujeres contribuían, como se 
ve, a la conformación de la nación vertical. 
Había, desde luego, claras diferencias entre 
ambos. En un régimen y un partido  antifemi-
nistas existía una férrea distinción entre los 
sexos por la que las segundas quedaban 
subordinadas a los primeros (Ortega, 2008: 
75-76). Así ocurría al nivel de los mandos, en 
el que el principal ejercicio del poder concer-
nía a los hombres mientras que los trabajos 
asistenciales, la puericultura, la música, el 
arte o las aulas correspondían a las mujeres 
(Rodríguez, 2010: 245-246). Y así ocurría, 
también, al nivel de la calle, que abocaba a 
las españolas a ese mundo pequeño y limi-
tado, encerrado entre estrictos límites clau-
surados (Molinero, 1998). 

Existían, por tanto, marcadas distinciones. 
Sin embargo, si la historiografía ha puesto 
ampliamente de manifiesto las contradiccio-
nes y la complejidad de una realidad que no 
era siempre tan dicotómica (Enders, 1999), la 
idea que se quiere destacar aquí es que la 
verticalización de estas mujeres y, por ende, 
lo que se podría considerar como su mascu-
linización a un cierto nivel discursivo, resultó 

29 Y, 1-10-1941, p. 45.
30 Doctor Luque, «Futuras madres», Y, 1-2-1938, p. 17.
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evidente de diferentes formas. Sobre la pri-
mera afirmación, y en palabras recientes de 
Ángela Cenarro, cabe tener en cuenta que ni 
los arquetipos femeninos estuvieron estricta-
mente construidos a partir de las nociones de 
sumisión con respecto a los hombres, ni de 
exclusión de los espacios públicos (Cenarro, 
2017: 93). Así lo señalaron algunos de los es-
tudios pioneros sobre el papel de la mujer en 
el falangismo y franquismo, como los de Ma-
rie-Aline Barrachina o Helen Graham (1995: 
182-195). Y así lo han confirmado otros más 
recientes, subrayando el poder de facto que, 
más allá del discurso oficial de subordinación 
de lo femenino, lograron ejercer las fascistas 
españolas (Ofer, 2009; Morant, 2012)31. Sobre 
lo segundo, lo que se ha pretendido enfatizar 
en estas páginas es que una forma principal 
de verticalización fue la reivindicación de que 
el hecho de ser esposa, madre o perfecta ama 
de casa se hiciera sin las ñoñerías o los repi-
pismos propios de la feminidad blanda, fofa y 
decadente que se condenaba. En todo caso, 
de lo que se trataba era de que en una nación 
lineal y masculina como la falangista, cons-
truida a sangre y fuego con la voracidad pro-
pia del Estado totalitario nacionalsindicalista, 
no quedara ni un resquicio para los reblande-
cimientos, los excesos o la superficial fofez de 
los tiempos pasados. Y de que todos los ver-
daderos españoles, mujeres u hombres, que 
la representaban respondieran a los mismos 
valores y virtudes de esa España normativa 
que se pensaba, imaginaba y deseaba en 
masculina línea recta.

concLusIones

Así fue: la España lineal, vertical, firme y só-
lida atravesó de forma omnipresente la retó-

31 Dada la extensa bibliografía que existe sobre género 
y Falange, así como sobre la Sección Femenina, remiti-
mos al lector al estado de la cuestión de Morant, 2013: 
9-15, donde se alude a los trabajos pioneros de M. T. 
Gallego o Rosario Sánchez, entre otras.  

rica del falangismo radical de guerra y pos-
guerra. Eran tiempos de lucha y represión, y 
el discurso sobre la nación que había de 
imponerse fue, como se ha visto, ardiente y 
combativo. Fue, también, eminentemente 
metafórico, plagado de expresiones surgidas 
de un conjunto de metáforas conceptuales 
con las que la cultura política falangista pen-
só, imaginó y expresó esa abstracción llama-
da España por la que daba y quitaba la vida. 

Ese ha sido el punto de partida de este 
artículo: considerar que las expresiones lin-
güísticas metafóricas pueden convertirse en 
un objeto de estudio relevante para el cien-
tífico social por constituir vías de acceso al 
mundo de valores, expectativas y circuns-
tancias de los sujetos que las producen y 
utilizan. Aplicado al caso específico de los 
tropos de linealidad con los que la cultura 
política falangista definió y expresó su na-
ción, este artículo plantea una conclusión 
doble. Por un lado, el hecho de que su estu-
dio, efectivamente, nos permite conocer 
mejor los valores clave del fascismo espa-
ñol. Así, a través del rastreo de las diferentes 
expresiones y calificativos en los que se fue-
ron ramificando las metáforas y sus prime-
ras manifestaciones, se logra obtener una 
idea amplia de lo que supuso y significó de-
finir a la España normativa como lineal, ver-
tical, firme o recta, una definición que corro-
bora las expectativas fascistas en unos 
tiempos de guerra y victoria. Se confirma, 
así, la hipótesis del análisis socio-metafóri-
co, según la cual el escrutinio de los tropos 
nos acerca a los presupuestos culturales de 
aquellos que los formulan.

La segunda conclusión es que el estudio 
de las metáforas de linealidad nos ayuda a 
deducir parte de la compleja, ambivalente y 
cambiante concepción que tuvo la cultura 
política falangista sobre la diferencia sexual 
en función de si esta se piensa como cate-
goría de clasificación simbólica o como ele-
mento descriptivo para la explicación de la 
empírica relación entre los sexos. Así, utiliza-
da como diferencia clasificatoria, cabe com-
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probar que la rectitud, erección y firmeza con 
las que se conceptualizó la España fascista 
masculinizó a la nación en idéntica corres-
pondencia con la feminización de la España 
enemiga, considerada torcida y curva. Lo 
hizo, además, utilizando el género como un 
elemento simbólico con el que incidir en la 
normativización de la primera y en la conde-
na de la segunda, pudiéndose deducir, con-
secuentemente, una primera definición de lo 
masculino y lo femenino en la que la sobrie-
dad, la dureza, la simplicidad, la mesura, la 
exactitud o la firmeza se opusieron al exceso, 
la blandura, la ligereza, el fárrago o la despro-
porción que precisaban a un sexo y otro.

Lo masculino y lo femenino caracteriza-
ban a cada una de las Españas pero, con 
probada capacidad transgenérica, puntuali-
zaban, igualmente, a los hombres y mujeres 
que representaban a las dos naciones en 
lucha. Así, tan lineales y verticales eran las 
falangistas como fofos o blandos eran los 
enemigos republicanos. Se trataba, como se 
ve, de un uso de la diferencia sexual articu-
lado en diversos niveles discursivos sobre el 
que el estudio de las metáforas nos propor-
ciona intuiciones y datos. De nuevo como un 
primer paso para proseguir en investigacio-
nes futuras, este artículo ha intentado de-
mostrar cómo el análisis de los tropos puede 
ayudarnos a una comprensión más compleja 
de la cultura política falangista en lo que a su 
idea normativa de nación y, por ende, a su 
concepción sobre lo masculino y lo femeni-
no, respecta. 
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IntroductIon1

Throughout the Spanish Civil War years and 
the immediate postwar period, the national-
ist discourse of Spanish fascism repeatedly 
used strongly gendered geometric images to 
define their nation. Allusions to the mascu-
line linearity, straightness or verticality of Fa-
langist Spain were as common as the re-
verse: the characterisation of the enemy, 
Republican Spain, as being a nation that 
was feminised, twisted or curved.

The question about the importance of 
these metaphorical linguistic expressions 
and what can be learnt from analysing them 
takes on meaning if in turn, they are deemed 
as to have resulted from a set of concep-
tual metaphors. The question about the 
usefulness of paying attention to metaphors 
from within historical sociology can be an-
swered if it is accepted that metaphors do 
matter, and they become important to so-
cial scientists. Despite the upsurge that 
studies of the social and cultural dimension 
language has had in recent decades (Schif-
frin, 1994; Íñiguez, 2003), the specific anal-
ysis of metaphors continues to be only mar-
ginal in the social sciences. Discourses 
cannot be reduced to their constituent 
parts, but must be contextualised and un-
derstood as social practices (Angermuller 
et al., 2014: 3- 4), and they should be con-
sidered to have been produced by subjects 
occupying social positions that reflect an 
unequal access to power (Alonso, 1998: 
188). However, tropes have been routinely 
excluded from the multiple and heteroge-

1 The author participates in the Projects “Right wing 
and nation in contemporary Spain. Cultures and identi-
ties in conflict” (HAR2014-53042-P) and “The nation 
steps in: symbols, commemorations and exhibitions in 
Spain and Latin America (1890-2010)” (HAR2016-
75002-P). She is also a member of the Grup 
d’Investigació d’Excel·lència Prometeo of the Gene-
ralitat Valenciana,  Grup d’Estudis Històrics sobre les 
Transicions i la Democràcia (GEHTID) (PROMETEO 
/2016/108).

neous approaches to discourse adopted 
(Leezenberg, 2013: 140). 

There have been some exceptions, 
which have come hand-in-hand with so-
called historical semantics, which is fo-
cused on the historicity of metaphors and 
the understanding of their uses in certain 
contexts, and on how they evolve as the 
speaking communities that produce and 
use them also experience transformations 
(Fernández Sebastián, 2009, 2015). Never-
theless, while from a different theoretical 
and methodological perspective, some lin-
guists have emphasised that various disci-
plines can be used complementarily to 
place linguistic data in their concrete his-
torical scenarios. This makes it possible to 
understand both the social effects produced 
by the metaphors embedded in texts, and 
also their appeal to the receiving audiences 
(Musolff, 2010a). This approach has been 
notably applied to the tropes used by Hitler 
in Mein Kampf (Chilton, 2005; Musolff, 
2010b; Rash, 2005). 

While it is true that the aforementioned 
currents have given the social scrutiny of 
metaphors an important role, none of them 
has exhausted the analytical possibilities of 
their study. On the contrary, there continues 
to be fertile ground for reflection on the po-
tential that these have for the social sci-
ences, including historiography. The socio-
metaphorical approach proposed by 
Emmánuel Lizcano has been an exception 
as regards its intention, depth and scope. 
Starting, from Lakoff and Johnson’s cogni-
tive approach, Lizcano hypothesised that 
tropes can be understood as social analys-
ers: by studying their linguistic expressions, 
the most superficial layers of discourse 
could be pierced in order to access the pre-
suppositions and social imaginaries from 
which they are produced (Lizcano, 1999, 
2006: 37-71; Fernández Ramos, 2015: 56-
64). The metaphors that are chosen and 
used would then become analytical tools to 
understand the communities that use them, 
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as they reflect the values, conditions of pos-
sibility and social structures of the groups 
that produce them2. 

Following the socio-metaphorical path, 
the objective of this article is to reflect on the 
geometric metaphors used by Falangist dis-
course to define the nation, paying special 
attention to their gender content. Some initial 
clarifications are needed. Firstly, it is neces-
sary to explicitly state that this paper relies 
on the concept of generic fascism. It consi-
ders that, although it was originally a political 
experience that emerged in Italy in the 1920s, 
a good number of countries developed their 
own political parties and movements with 
local particularities, recontextualising this 
new political ideology in terms of their own 
internal characteristics, so they shared 
enough affinities with the Italian case to be 
considered fascist3. As defined by Roger 
Griffin (1991), these include the anti-liberal 
and revolutionary ideology structured around 
a mythical core conceived as a palingenesic 
form of populist ultra-nationalism. In the 
Spanish case, this political space was occu-
pied by FE de las JONS, which were the Spa-
nish expression of this fascist phenomenon 
(Paxton, 2005).

Secondly, the time period covered in this 
paper 1936 to 1941. The choice of this short 
span is due to the fact that it was a period 
of revolutionary fascism, when the Falangist 
project was vastly independent within the 
Francoist conglomerate, and showed ex-
plicit intentions to impose its political pro-
gramme on the State that was being de-
fined. In the initial years, the Falangists 

2 It should be noted that this article will only take into 
account the symptomatic dimension of metaphors, as 
their performative dimension is addressed in other stu-
dies. For further discussion on this distinction and its 
application, see Gallego, 2013.
3 For an analysis on the recontextualisation of the fascist 
phenomenon into local experiences, see Costa Pinto and 
Kallis, 2015. A reflection of generic fascism, focused on 
the complexity and hybridisation of its different manifes-
tations, can be found in Eatwell, 2015.

produced an extreme discourse through a 
strengthened Ministry of the Interior, headed 
by Ramón Serrano Suñer. This occurred be-
fore the dynamics that would later become 
the norm in the dictatorship had been fully 
developed, as Falangist discourse would 
become more moderate, sweetened, and 
even more traditional and catholic in later 
years (Saz, 2004: 151-169). The year 1941 
marked the end of a period, after which, 
starting with the so-called May crisis, pro-
found changes were made in the political 
composition of the regime, aimed at dimin-
ishing the Falange’s power. This new inter-
nal composition would harm Serrano Suñer 
politically, and see the party domesticated 
and partly subjugated. As of that moment, 
the Falange would lose part of its revolutio-
nary impetus and become more Francoist 
(Thomàs, 2001; Rodríguez Jiménez, 2000: 
351 et seq.). 

These years were in no way a homoge-
neous period; it cannot be forgotten that this 
was an intense period in which the party was 
transformed as events unfolded. However, 
for the purpose of this article, this brief phase 
of Spanish fascism can be thought of as 
being a sufficiently uniform context, since it 
was an ephemeral period in the ascent of re-
volutionary fascism.

Thirdly, the type of metaphors chosen 
also need to be explained here. In particu-
lar, those related to linearity, used to articu-
late the concept of a normative nation; 
Fascist Spain—as it should have been—
built in opposition to the republican and 
liberal Spain that had to be eliminated. The 
intention is to why these metaphors were 
chosen and the meaning of this choice. 
Normative nation here is the result of 
applying to the national idea a set of attri-
butes considered intrinsically positive, in 
order to form a restrictive conception of 
Spain. This was expressed through by the 
nation’s proto-representatives, the Falan-
gists, in their style, behaviour and way of 
being (Mosse, 2000).
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This article is divided into three sections. 
The first is a theoretical introduction which 
outlines the analytical paths and the ques-
tions raised by the socio-metaphorical ap-
proach. It discusses the scope of the study 
of tropes in the social sciences, including 
historical sociology, and political and cultural 
history. The second and third sections are 
devoted to exploring metaphors of linearity 
and the implications they had, in order to un-
derstand the Falange’s political culture4. 

The sources used are, fundamentally, ar-
ticles and extracts from newspapers and 
magazines, as they were a privileged media 
type used to lay the foundations of the official 
Falangist discourse and disseminate it. In the 
years covered by this study, the media were 
subjected to a scrupulous dependent control 
by some of the most radical Falangists until 
the 1941 restructuring process (Pecourt, 
2008: 74-75). Writers, propagandists and in-
tellectuals of the period expressed their 
views in the media and used them as an in-
doctrination tool. This was especially signifi-
cant if we consider that the discourse circu-
lation produces effects based on a 
hierarchical order: the voices of authority 
have the ability to influence subordinate voic-
es (Conde, 2009: 44-47). It must also be 
borne in mind that the press not only con-
tained the opinion of the authors, but also 
reported the main events that took place in 
wartime and postwar Spain, and were rid-
dled with speeches and harangues made by 
the political staff of the regime. These tran-
scriptions are useful material for analysis.

Due to the necessarily limited space, sev-
eral criteria were used in the selection of 
newspapers and magazines: on the one 
hand, the significance of the publication it-
self, such as Jerarquía, which covered the 
war period and was published by the radical 

4 For more on the usefulness and analytical potential of 
the concept of political culture applied to fascism (Spa-
nish), see Saz, 2008; Box, 2015.

Pamplona group (Andrés-Gallego, 1997), and 
Vértice, one of the most important magazines 
aimed at a broad population, which pub-
lished contributions from the main writers of 
the period. The most representative sources 
in relation to the topics at stake were select-
ed, such as Y and Medina, the main maga-
zines that addressed the issue of femininity 
(Cenarro, 2017). Finally, some geographical 
diversity was covered in order to access the 
official bodies of other provinces, apart from 
the core centres of Franco’s power. 

Once the limited chronology and object of 
study of this article were defined and the 
sources were selected according to the cri-
teria discussed above, these sources were 
trawled for metaphorical references linked to 
straightness and linearity. Then the most ex-
pressive in terms of shaping the normative 
nation were prioritised. For the purposes of 
this analysis, the discourse found can be as-
sumed to be sufficiently homogeneous as an 
expression of radical Falangism within the 
long history of the Francoist dictatorship.

LInearIty metaphors: from 
experIentIaL correLatIon to 
socIo-metaphorIcaL anaLysIs

The cognitive approach to metaphor that has 
been established since the late 1970s 
brought about a change in how metaphors 
are understood. It was fully developed fol-
lowing the publication in 1980 of Metaphors 
we live by, by George Lakoff and Mark John-
son. The idea of   considering tropes as mere 
expressions of the poetic or figurative imagi-
nation was set aside, and they began to be 
understood as constitutive elements of the 
human way of thinking (Lakoff and Johnson, 
1980 [2012]; Lakoff, 1993: 203-204). The pur-
pose of metaphors is, therefore, helping the 
development of certain concepts which, due 
to their abstract nature, could only be repre-
sented metaphorically: by establishing a pro-
jection from a source domain (more concrete 
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and knowable) onto a target domain (abstract 
and in need of understanding), the human 
mind could successfully construct concepts 
that would otherwise be impossible to pro-
cess. Metaphors have to do with thought and 
are conceptual metaphors; they are the result 
of projection and are communicated through 
everyday metaphorical expressions (Soriano, 
2011). 

One of the most interesting questions 
posed by the theory of conceptual metaphor 
is related to the reason for the recurrent 
choice of certain source domains for creating 
metaphors. Once this choice was demon-
strated by the systematic tracking of tropes 
collected from different linguistic databases, 
the question was how to understand the evi-
dence that languages   that were separated in 
time and space, and therefore impossible to 
contact or influence each other, showed sim-
ilar metaphors (Grady, 1997: 1-3)5. 

The initial response offered by linguistics 
was found in the hypothesis of experiential 
correlation (Lakoff and Johnson, 2012 [1980]: 
56; 1999; Johnson, 1991). According to this 
argument, the physical and perceptual expe-
riences that our body structure allows can 
influence our cognitive abilities and, there-
fore, our work with metaphors. This was pre-
cisely how metaphors that have used the 
terms straightness, erectness or firmness as 
a source domain were explained. This was 
the case of Joseph Grady, who considered 
them part of the so-called “primary meta-
phors”, the simplest of conceptual meta-
phors, designed to make up relatively simple 
abstract concepts. These included concepts 
related to certainty, viability, normality or what 
is considered to be generically good or bad. 
Thus, the long list of metaphors that Grady 
added as an appendix to his work included 
CERTAIN IS FIRM, FUNCTIONALITY/VIABIL-
ITY IS ERECTNESS, NORMAL/ GOOD IS 

5 An analysis of the most recurring source and target 
domains can be consulted in Kövecses, 2010: chap. 2. 

STRAIGHT and HAPPY/GOOD IS UP. All of 
them have their origin, according to Grady, in 
one of the most primary physical and sen-
sory experiences: the experience of the erect 
posture and its direct correlation with the 
greater functionality and evolution of humans. 
The result would be the immediate associa-
tion between linear straightness, which in turn 
would mean firmness and erection, with the 
idea of the   normal, acceptable, viable and 
optimal (Grady, 1997; Ingold, 2015: 211-215).

For the specific case under discussion 
here, it should be noted that the normative 
definition of the nation that defended and en-
acted fascist political culture was articulated 
through metaphorical expressions arising 
from the primary metaphors indicated6. Thus, 
the nation for which the Falange fought, 
killed and died in the war was a Spain that 
defined itself as straight, linear and vertical, 
firm and solid, elevated towards the top. The 
affirmation that Spain and, therefore, the Fa-
lange, were straight, and that Falangist be-
haviour should, contribute to this straight-
ness was recurrent. “Pure and classical, like 
the straight line that José Antonio loved, all 
of light and glory” was the definition that Fer-
mín Yzurdiaga provided of the type of fas-
cism that he championed in a text published 
during the second year of the war7. The par-
ty’s media insistently portrayed the real Spain 
as being straight, as were also the Falange, 
their style and their raison d’être. “Give me 
the dry, short and hard line—Geometry of the 
souls, Pure Science—, the vertical of aspira-
tions”, extolled a poem from the first issue of 
Jerarquía magazine8. 

6 According to Grady, more complex concepts such as 
the State or Justice could not be conceptualised with 
primary metaphors. That is why this paper is not con-
cerned with metaphors used to define the nation, but 
rather with primary metaphors alluding to the rectitude 
used to construct its normative dimension. 
7 Fermín Yzurdiaga, “Con las cinco flechas en el yugo”, 
Imperio, 21 August, 1938. 
8 “Arquitectura”, Jerarquía, no. 1, 1936.
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It was convincingly summarised by an 
editorial from 1939 that used these underlying 
metaphors. Titled, precisely, “Straight line”, 
the text explained how this defined the Falan-
gist creed, style and behaviour. The straight 
line was a non-transferable program, “a 
trench against the liberal, the democratic, the 
Marxist”, and constituted a style that “pas-
sionately loved the direct and violent above 
the white and the curved”. It was precisely 
the curved that had wrought the “crossroads 
of decadence”, when everything was lost “in 
the loops of betrayal, ambition, selfishness 
and the delights of plots and lies”9.

This opposing definition of a Spain that 
was twisted and curved, sinuous and irregu-
lar, was equally constant. The “hard and ver-
tical style” characteristic of the Falange was 
alluded to in an editorial in the Sorian Labor 
to oppose the “twists” and the “nooks” that 
had to be banished10. In the explanation of 
the origin and meaning of the National Move-
ment provided by the Bulletin of Education 
from Cáceres, the Spain that the 18 July ris-
ing was against was defined as “curved”, 
conceived as a synonym of a Spain that was 
decayed, prostituted, shattered, disintegrat-
ed and lost11. 

These metaphors were used as a way to 
provide a normative version of the nation. 
However, in order to address the research 
questions as to what the study of these 
tropes can reveal and what can be learnt 
from them about Falangist political cultures 
requires introducing new elements for analy-
sis suitable for social science studies. Con-
sequently, beyond the possible experiential 
correlation, the social and cultural aspects 
must be contemplated so as to understand 
how the predispositions marked by our cor-

9 “Línea recta”, Labor, 21 August, 1939.
10 Vicente Serna, “Al pan, pan ...”, Labor, 9 August, 1940.
11 “National Political Education: origin and meaning of 
the National Movement”, Cáceres province Education 
Bulletin, 1 May, 1938, p. 8.

poreality interact with contextual particulari-
ties (Quinn, 1991). In this way, metaphors 
would not only express universal cognitive 
models, but would be the result of the cultur-
ally mediated interactions maintained by the 
subjects with the surrounding world (Kövec-
ses, 2005: 285-286; 2009; Caballero and 
Ibarretxe-Antuñano, 2013; Palmer and Shar-
ifian, 2007).

It is in relation to the above that the socio-
metaphorical approach emerges as a useful 
perspective from which to answer the initial 
questions. Emmanuel Lizcano summarised 
by aptly emphasising that the subject of met-
aphors ought not to be understood as that 
subject embedded in the ideal object of lan-
guage, but as a historical and social subject 
who, in formulating the tropes, would bring 
into play the values, presuppositions, norms, 
intuitions and possibilities of their specific 
context. Metaphors (contextualised and stud-
ied through their social and cultural use)12 
inform about the social imaginaries of those 
who enunciate them; thus by studying them 
(the choice of their source and target do-
mains, as well as the projections established 
between them), it is possible to gain access 
to their universe of representations (Lizcano, 
1999; 2006; Caballero and Ibarretxe-Antuña-
no, 2013: 270). Returning to the Falange’s 
geometric metaphors, social scientists would 
not be interested in questioning the experien-
tial origin of verticality, firmness or straight-
ness as a source domain to turn normativity 
into a metaphor (as this would be beyond the 
scope of the social sciences). Rather, the so-
cial sciences would be concerned with raising 
a question as fascinating as it is basic: why, 
among the varied catalogue of bodily sensa-
tions, did the subjects choose some and not 
others to establish the metaphorical projec-
tion. Specifically in this case, interest lies in 
exploring why erectness and straightness 

12 Historicisation and contextualisation of metaphors, in 
Fernández Sebastián, 2009: 22.  
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were selected to conceptualise the idea of   
normativity and to project it, in turn, on the 
nation. This question can only be answered 
by looking at cultural contexts (Gibbs, 1999: 
154-155), thus becoming one of the most 
potentially fruitful issues to be addressed us-
ing the socio-metaphorical approach. 

The hypothesis being studied here is that 
the fact that the normativity of the nation was 
metaphorised through straightness and that 
the opposing curvature reveals two pieces of 
information about Falangist political culture. 
Firstly, it makes it possible to access the 
main values   of Spanish fascism. The idea 
here is that the Spanish nation was connoted 
as key Falangist values (such as sobriety, 
austerity, decisiveness and courage) through 
geometric metaphors because they could be 
easily linked to and synthesised within the 
idea of   linearity. Secondly, the conceptualisa-
tion of the fascist nation through firmness 
and straightness led to developing a gen-
dered order that allowed Falangist Spain to 
think in masculine terms, as opposed to the 
damned Spain, which was thought about in 
feminine terms. As will be seen, the persistent 
identification of linearity with the former and 
curvature with the latter in our western cul-
ture (Ingold, 2015: 211-213) meant that it 
could operate as a key factor in portraying 
one side as normative and the other as 
damned. Simultaneously, these gendered 
images revealed part of the complex Falan-
gist play related to the articulation, definition 
and understanding of sexual difference. The 
following sections will analyse the chains of 
associations resulting from Spain being de-
fined as a straight line, in order to investigate 
the discursive construction of the nation as 
well as in the gender connotations involved.

agaInst excess, softenIng and 
fLabby patrIotIsm

Drawing from the studies that Lakoff and 
Johnson published independently at the end 

of the 1980s, it is undeniable that, when indi-
viduals categorise and classify, the associa-
tion established between certain ideas, con-
cepts or objects is not exclusively made on 
the basis of the traits or properties that they 
objectively share. On the contrary, the asso-
ciation is strongly influenced by everything 
that defines the categorising subjects. Thus, 
the imagination of the subjects who make the 
classifications; the interactions they estab-
lish with their environment; their corporality; 
their evocative ability; their emotions; and 
their social and cultural condition are all es-
sential in understanding why certain ele-
ments, traits or attributes are considered to 
be interconnected, in contrast to others that 
are interpreted as being different from each 
other (Lakoff, 1987; Johnson, 1991). 

Since these associations include part of 
the cultural content of the subjects that es-
tablish them, they become clues to penetrate 
their subjective worlds; in this way, the chain 
of ideas linked to the initial characterisation of 
fascist Spain as a straight line can be traced 
in order to better understand the meaning of 
this primary definition. In this way, metaphor-
ical expressions become linguistic points of 
metaphorised concepts, which can then be 
complemented by the correlations resulting 
from them and turn into empirical material to 
be analysed by the social scientist.

The connections established by the Fa-
langist discourse were, certainly, profuse and 
strongly adjectival, as it was so often in terms 
of style and rhetoric. One of the first symme-
tries identified was that a linear and vertical 
Spain was, intrinsically a sober and austere 
Spain, a simple, curt and serious Spain, op-
posed to the excess, the emptiness and the 
hodgepodge of the other Spain that was the 
enemy. The former was represented by the 
simplicity and conciseness of the straight line, 
both through its simple geometric layout and 
through its culturally attributed meaning; the 
latter was represented by the round, exces-
sive curve, which was far removed from the 
accuracy of the first (Lizcano, 2006: 205-210).
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 Manuel González Hoyos, president of the 
press association of the new dictatorship, in 
an article published during the effervescent 
victory, explained that exuberance, excess 
and lack of caution demeaned the homeland, 
while austerity and moderation represented 
it.13 Sobriety was clearly one of the main Fa-
langist values, and led to a raw, curt and acer-
bic Spain, as defined by an influential editorial 
published in Arriba in the summer of 193914. 

Fascist Spain, obedient, disciplined, aus-
tere and serious, was set in opposition to 
liberal Spain, without longing or a historical 
mission, empty and superficial, folkloric and 
disproportionate, useless and untimely, as it 
was described in another editorial of the 
same newspaper from Madrid15. A Spain of 
hodgepodge and verbiage (again referring to 
excess); a rumbling country that was re-
moved from the silent endeavour of the verti-
cal Spain; a nation of “empty liberal talk” 
which, as the head of the Alicante province 
roared before a multitudinous concentration 
of producers, differed from the eloquent and 
firm simplicity of the realities and the facts 
that the Falange was based on16.

Linearity involved simplicity and sobri-
ety, accuracy and discreet moderation, 
which was contrary to any form of immod-
eration. But not only that; it also implied ri-
gidity and firmness, representative of nor-
mativity, qualities attributed to straight 
verticality. The opposition, again, was clear. 
In contrast with the “hard style” of the fas-
cist nation, conceived as a synonym of the 
rigid and firm, the liberal Spain appeared 
threatening and softened, distant from the 

13 Manuel González Hoyos, “La austeridad no es triste-
za”, Azul, 24 November, 1939. 
14 “Invitación a la sobriedad en la vida pública”, Arriba, 
4 July, 1939.
15 “Lecciones de sobriedad”, Arriba, 8 August, 1939.
16 The quotes are from “Homenajes”, Arriba, 7 Novem-
ber, 1939 and “Elogio del quehacer silencioso”, Azul, 9 
July, 1939, respectively; speech made by the provincial 
head, published on 17 September, 1941.

hard vertical consciousness that was shoot-
ing upwards, as expressed by an editorial in 
Arriba España17. The republican and liberal 
Spain had a “flabby silhouette”, very distant 
from the “rigid structure” of the fascist na-
tion. As can be concluded, the “hard, firm 
and serene” style had to become imposed 
on the “soft, flexible, sickly style, which was 
full of sinuosity”18.  

The attainment of rigidity, hardness and 
firmness was, precisely, what was celebrated 
with the victory in the war: that the “flabby 
and soft” liberal patriotism, which resulted 
from the empty and insubstantial verbiage 
that caused suicidal and fierce scepticism 
(again, an allusion to the vacuous and exces-
sive) had fallen in the hands of a very different 
patriotism, the “strong patriotism” which, 
thanks to the National Movement and its vic-
tory, flooded the entire country19. The latter, 
typical of the linear and straight Spain, ex-
plicitly referred to values such as strength, 
vigour, fearlessness, courage, effort and 
bravery that belonged to a militarised and 
youthful movement. According to its most 
basic fascist nature, this was always consid-
ered to be bound for the unstoppable con-
quest of the future. The “soft and sickly sen-
timentality”, as it was described in an article 
during the last days of the war, led to com-
fort, to the sterilising and unfruitful rest inher-
ent to an outdated Spain, as suggested by a 
text published in Azul and confirmed by an 
editorial in Imperio20. As General Yagüe, avi-

17 “Nuestra historia”, Imperio, 26 June, 1938, p. 3. “De 
la vanagloria a la austeridad”, Arriba España, 29 Sep-
tember, 1939.
18 The quotes are from “Moral política”, Nueva Alcarria, 
22 August, 1939; “Elogio del quehacer silencioso”, Azul, 
9 July, 1939; “Lo religioso y lo militar”, Azul, 21 Novem-
ber, 1937, respectively.
19 The quotes are from F. Bonmati, “Federico y el Café 
de Castilla”; Luis Bermúdez de Castro, “Ya se van los 
quintos, madre”, respectively, both from ABC, 14 Sep-
tember, 1941. 
20 References from “Tono español. Solo Franco vence”, 
ABC, 7 March, 1939, p. 9; “La presencia de José Anto-
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ation minister, declared in a speech in the 
summer of 1939, “in this new Spain, the 
comfortable and easy life has disappeared, 
as it has to disappear from all nations that 
want to amount to something”21. In return, 
challenges and difficulties were faced by a 
party that claimed to be always vigilant, and 
were claimed to prevail over any temptation 
to return to passive decadence.

If the chain of associations established 
from the primary definition of fascist Spain as 
being linear managed to epitomise Falangist 
values, each of the two Spains was also 
strongly gendered. The nation that was hard, 
firm, sober, curt, straight and linear was mas-
culine, while the soft, flabby, comfortable, 
passive, round and curved nation was femi-
nine. The “soft” and “flabby” contemplative 
life had to be left behind to be replaced by 
the “robust and austere environment” and 
the “whole and virile style of the Falange”, as 
written in the press22.

Sexual difference was therefore not used 
exclusively in the Falangist discourse as a 
way of describing the empirical relationship 
that should organise the men and women of 
a controlled Spain. The metaphorical dis-
course related to the nation showed how 
sexual difference worked, above all, as a pri-
mary schema of symbolic differentiation that 
shaped the conception of nation held by the 
Falangist political culture as a whole (Bour-
dieu, 2007: 339 et seq.; Scott, 2008).

Neither the attribution of gender nor the 
definition of masculine/feminine using these 
adjectives were new. As Nerea Aresti noted, 
the national crisis of the previous decades 
that exploded in the wake of 1898 had been 
partly caused by what was perceived as the 

nio”, Azul, 24 November, 1939, p. 5; “Tareas de Falange”, 
Imperio, 19 August, 1941. 
21 ABC, 29 August, 1939, p. 15.
22 Quotes from Lucio Martínez Gil, “El problema de la 
tierra”, ABC, 4 October, 1938, p. 5;  “Habló la Falange”, 
Imperio, 5 March, 1938, respectively.

feminisation of the nation, a departure from 
the modern, virtuous model of masculinity 
that rendered the Spanish race passive, in-
dolent and inactive; an excessive and unre-
flective race which, connoted as feminine 
values, distanced it, simultaneously, from the 
qualities that portrayed a desirable and re-
spectable masculinity, which included as-
pects such as austerity, control, mastery of 
reason, activity and industriousness (Aresti, 
2014a). Much of the regenerationism had 
been responsible for bellowing with pessi-
mism about the need for Spain to return to 
being sober, controlled, hard-working and 
austere through its men; ultimately the aim 
was that Spain would once again represent 
the vigorous masculinity that, in their view, 
should define it as a nation (Aresti, 2012: 58-
60).

While equally regenerationist and critical 
of many of the evils in Spain, the Falangist 
discourse, however, had it easier. It was a 
fascist movement imbued with the impetus 
and vitality through which criticism of a 
Spain that they did not always like was 
turned into action and courage (Laín, 1943: 
39-40); in addition, as it experienced war 
and victory at a foundational point in time, 
the movement could positively envisage the 
nation it sought, in clear contrast with that 
the nation that had been fought and defeat-
ed. The gendering of both also contributed 
to the former becoming normative and the 
latter damned, by projecting on the nation-
alism of the Falange a hierarchical symbolic 
assessment where the masculine was con-
sidered superior to the feminine (Héritier, 
2007; Bourdieu, 2015). This difference be-
tween the sexes was articulated at different 
levels, reinforcing, with all its ambiguities, 
the complex Falangist conception of mas-
culinity and femininity, within which both 
men and women were conceived as being 
as representatives of fascist Spain, straight 
and vertical, and fully linear.
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LInear men and women for a 
mascuLIne, straIght natIon

Using gender for its symbolic and not merely 
descriptive potential in the context of the Fa-
langist political culture involves identifying 
how Spanish fascist discourse differentiated 
each of the sexes at different discursive lev-
els. If the Spain that was the enemy was 
shown to be feminised, and described by 
features such as excess, hodgepodge, pas-
sivity, superficiality and limp coyness, Falan-
gist women were very different: austere and 
disciplined, contained and sober, brave and 
firm. They were governed by a Feminine Sec-
tion that incorporated the key ideas of fascist 
thought into their model of femininity (Ruiz 
Franco, 2016: 124).

The traits that described the republican 
and liberal Spain were perceived as consti-
tuting a reprehensible form of femininity 
which, at that time, had the capacity to act 
transversally and transgenerically; one of its 
main leaders, Manuel Azaña, was portrayed 
as being as flabby and soft as his feminised 
nation, and the men who represented it were 
portrayed as being excessive, superficial and 
passive. 

The opposite movement also worked with 
persuasive effectiveness. The fascist and vir-
ile Spain, with its linear and sober features, 
was shaped by its men; but also formed and 
reproduced, by its women. One of the key 
aspects in this process was the ability of Fa-
langist discourse to develop a model of alter-
native femininity, a counter-model of that 
other passive, thunderous and pusillanimous 
femininity in which the necessary masculine 
dimension inherent to Falangist Spain was 
incorporated without challenging the un-
questionable feminine nature of women 
(Ofer, 2010: 671-672; Rosón, 2016: chapter 
1; Cenarro, 2017: 99-103). Ultimately, this 
shaped a femininity that was also vertical, 
linear and straight; a model of woman that, 
conjuring those curved values, could enter 
into the Falange normative thought through 

metaphors of rectitude, erectness, linearity 
and verticality which were conceived as in-
herently masculine23.

If one of the first features that defined lib-
eral Spain was its superficiality and lightness, 
the opposite features, such as seriousness 
and depth, were shown to be characteristic 
of Falangist women (Richmond, 2004: 217 et 
seq.). Wearing a blue shirt meant, as indicat-
ed in an article in Medina, despising the time 
stupidly wasted in sterile and frivolous occu-
pations, in order to feel the pride that there 
was something more “than the science of 
buying hats or taking boyfriends away from 
their friends”24. José Antonio Primo de Rivera 
had already pointed this out in a well-known 
speech from 1935: The Falange were not 
feminist, as they expressed their respect for 
women by not depriving them of their mag-
nificent destiny and allocating manly func-
tions to them. But neither were the Falange 
gallant, because engaging in frivolous com-
pliments that relegated them to a merely 
decorative role implied cornering women, 
and preventing them from being taken seri-
ously (Primo de Rivera, 1935).

If superficiality was to be avoided, in line 
with the seriousness of the Falange, excess, 
hodgepodge and grandiloquence should 
also be banished from their women. As pos-
tulated by the national delegate, Pilar Primo 
de Rivera, female comrades should be iden-
tified because they were calm in their deci-
sions and they carried themselves with poise;  
superfluous words, excessive praise, clichés, 
cheap jokes, hysterical reactions and slan-
derous gossip would interfere with this ideal 
(Gahete, 2015: 39). This was the true nature 
of Spanish women: they could be blonde as 
Germans or brown-haired as Latin women, 
strong as Muslims and robust as Slavs; but 

23 For an analysis of virile femininity within Italian fas-
cism, see Spackman, 1996: 34-48. Other examples in 
Aresti, 2014b: 284-285; Llona,   2016. 
24 Medina, no. 18, 17 July, 1941.
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their soul should always be shaped “by the 
unique pattern of austere, rigorous and mea-
sured Spanishness”, where there was no 
place for “disproportion and grandiose ges-
tures, antagonistic to our austere and mea-
sured spirit”25. 

Anything reminiscent of a namby-pamby 
and soft spirit, which they considered to be 
so representative of the previous Spain, was 
not admissible either. This was recalled by 
Claudia Tejado, councillor for press and pro-
paganda for the Cáceres province in a text 
that sought to define the mission that women 
had in the Falange, stressing the need to end 
the “namby-pambiness of the past” and 
move on with determination and enthusi-
asm26. The various circular letters command-
ed how female fascists should behave: they 
should show a spirit free “of tweeness and 
affectedness”, showing solidity “without 
wimpiness”. Their character should show 
themselves as being “serious, but cheerful 
and happy, energetic and determined, frank 
and loyal”. The “soft-spirited  and decadent 
comrades, who spent their whole life thinking 
about themselves and sympathising with 
each other, and making mountains out of 
molehills” were barred from positions of re-
sponsibility27.

Masculine linearity was expected of those 
in command, and from women as a group. 
Despite the notable distance that existed be-
tween the model of the Falangist woman and 
the Falangist model of women (Barrachina, 
1991), moving away from the soft and curved 
model of femininity was common to all of 
them. “Girls who are well-prepared, without 
wimpiness, exempt from frivolity” was how 
the journalist and writer Esperanza Ruiz-

25 Alcides, “Retrato ejemplar de la Raza”, Y, 1 February, 
1938, p. 14. 
26 Claudia Tejado, “Nuestra misión”, La Falange, 23 May, 
1938.
27 Archivo Histórico Provincial de Almería (AHPAl), SF 
G-167-169, Departamento de Personal, Circular 130 (15 
November, 1942). Quoted from Rodríguez, 2010: 243

Crespo defined those who left the Home 
Schools championed by the Feminine Sec-
tion ready to be married28. In the “love ad-
vice” column of magazine Y, one of the con-
sulting readers was reminded of the need to 
reflect "on how far prudery and affectedness 
are, or should be, from the life attitude of a 
Falange woman"29. Even in an eminently fe-
male activity such as motherhood, the quint-
essential role of Spanish women (Blasco, 
2013: 190-196), they were warned of the 
need to flee from “soft-hearted sentimentali-
ty”. Because, as educators, the important 
role of mothers lay not only in raising a healthy 
child, but in knowing how to educate at pu-
berty and helping their daughters, future 
women and mothers too, to be strong and 
serious, avoiding stupidities that led no-
where30.

Both men and women contributed, there-
fore, to the shaping of the vertical nation. 
There were, of course, clear differences be-
tween the two. In an anti-feminist regime and 
party there was a strong distinction between 
the sexes, by which women were subordi-
nated to men (Ortega, 2008: 75-76). This 
happened at command level, as men were 
largely involved in exercising power, while 
welfare work, childcare, music, art and class-
rooms were the remit of women (Rodríguez, 
2010: 245-246). This also applied to ordinary 
people, so Spanish women were confined to 
a small, limited world, enclosed within strict 
closed boundaries (Molinero, 1998). 

There were marked distinctions between 
the genders. However, while historiography 
has made it clear that there were contradic-
tions in that complex reality that was not al-
ways dichotomous (Enders, 1999), the key 
idea here is that the verticalisation of these 

28 Esperanza Ruiz-Crespo, “Escuelas del Hogar”, Y, 1 
June, 1940, p. 18.
29 Y, 1 October, 1941, p. 45.
30 Doctor Luque, “Futuras madres”, Y, 1 February, 1938, 
p. 17.
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women and, therefore, what could be consid-
ered to some extent their masculinisation at a 
certain discursive level, became apparent in 
different ways. In the words of Ángela Cenar-
ro, it should be taken into account that the 
construction of the female archetypes were 
not strictly based on the notions of submis-
sion with respect to men, nor on their exclu-
sion from public spaces (Cenarro, 2017: 93). 
This was pointed out by some of the pioneer-
ing studies on the role of women in Falangism 
and Francoism, such as those by Marie-Aline 
Barrachina and Helen Graham (1995: 182-
195). And it has been confirmed by more re-
cent studies, underlining the de facto power 
that was achieved by Spanish female fas-
cists, which went beyond the official dis-
course of the subordination of the feminine 
(Ofer, 2009; Morant, 2012)31. This paper 
shows that an important way of verticalization 
was claiming that the role as a wife, mother 
or perfect housewife was played without the 
wimpy and typical namby-pambiness of soft, 
flabby and decadent femininity, which was 
frowned upon. This meant that in a linear, 
masculine nation such as the Falangist one, 
built through blood and fire with the voracity 
inherent in the national, unionist, totalitarian 
state with vertical unions, there was no place 
for the softening, excess and superficiality of 
the past. And that all true Spaniards, both 
women and men, were to reflect the same 
values   and virtues of that normative Spain 
that was thought about, imagined and de-
sired as a masculine straight line.

concLusIons

This was how it happened: the linear, vertical, 
firm and solid Spain was omnipresent in the 
rhetoric of the radical Falangism of the Civil 

31 Given the extensive bibliography that exists on gender 
and the Falange, as well as on the Feminine Section, see 
Morant, 2013: 9-15, which refers to the pioneering works 
of M.T. Gallego and Rosario Sánchez, among others.  

War and the postwar. These were times of 
struggle and repression, and the discourse 
on the nation that was to be imposed was 
ardent and combative. It was also eminently 
metaphorical, full of expressions arising from 
a set of conceptual metaphors used by the 
Falange political culture to think, imagine and 
express that abstraction they called “Spain” 
for which they died and killed. 

That was the starting point for this paper: 
to consider that metaphorical linguistic ex-
pressions can become an important object of 
study for social scientists, because they give 
access to the world of values, expectations 
and circumstances of the subjects that pro-
duce and use them. Applied to the specific 
case of the tropes of linearity with which the 
Falangist political culture defined and ex-
pressed their nation, this article proposes a 
twofold conclusion. On the one hand, it ar-
gues the fact that their study allows the key 
values   of Spanish fascism to be better un-
derstood. Informed by the different expres-
sions and qualifiers in which metaphors and 
their initial manifestations branched off, one 
can have a general idea of   what defining nor-
mative Spain as linear, vertical, firm and 
straight involved, as this definition corrobo-
rates fascist expectations in those times of 
war and victory. This confirms the hypothesis 
of socio-metaphorical analysis, according to 
which the scrutiny of tropes brings us closer 
to the cultural presuppositions of those who 
formulate them.

The second conclusion is that the study of 
metaphors on linearity helps to infer part of 
the complex, ambivalent and changing con-
ception that Falangist political culture had 
about sexual difference, according to whether 
it is thought of as a category of symbolic clas-
sification, or as a descriptive element for the 
explanation of the empirical relationship be-
tween the sexes. Used as a classificatory dif-
ference, the straightness, erectness and firm-
ness whereby fascist Spain conceptualised 
and masculinised the nation, while at the 
same time it feminised the other Spain, the 
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enemy, which was considered twisted and 
curved. This was done, in addition, by using 
gender as a symbolic element to influence the 
normative nation and the damned nation, re-
spectively. It resulted in, a definition of the 
masculine and the feminine in which sobriety, 
hardness, simplicity, moderation, accuracy 
and firmness were opposed to excess, soft-
ness, lightness, hodgepotch and dispropor-
tion as required.

The masculine and the feminine charac-
terised each of the two “Spains” but, with 
proven transgender capacity, they also sin-
gled out the men and women who represent-
ed the two nations in struggle. Thus, the Fa-
langists were linear and vertical and their 
Republican enemies were flabby and soft. 
The study of metaphors provides some in-
sights and data on this use of sexual differ-
ence, articulated at various discursive levels. 
This article is a first step to be built on in fu-
ture research, and has sought to show how 
the analysis of tropes can provide a more 
elaborate understanding of Falangist political 
culture, in terms of its normative idea of   na-
tion and, therefore, of its conception of the 
masculine and the feminine. 
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